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Comunicación y TIC: de la masa a la red,
un cambio de paradigma

Raciel D. Martínez Gómez

Resumen

En el mundo de la globalización es pertinente discutir el para-
digma de la Comunicación para entender, amplia y compleja-
mente, la articulación de las tecnologías de la información y
comunicación e información (TIC) con la nueva realidad social
emanada de un marco referencial que ha impulsado una exten-
dida y múltiple diferenciación social entretejida con discursos
emergentes. Y la educación, en este panorama, tiene que reco-
nocer como telón de fondo a la Comunicación. Por ello es rele-
vante equilibrar la mirada entre la retórica globalifílica que
acríticamente resalta las competencias tecnológicas y comuni-
cativas y la igualmente retórica globalifobia que ignora los ma-
tices individuales y culturales. Y más atrás se halla una visión
reduccionista de los efectos de la comunicación masiva que es
el epicentro de este capítulo y que intentaremos desmontar. Para
nosotros el poder sufre en la actualidad un acotamiento mayús-
culo, pues para empezar los ciudadanos se ubican en constante
interpelación de cualquier acción de la autoridad. Además, con
esta democratización de las TIC, se exige una mayor transpa-
rencia de la información. Esto trajo consigo menos poder, me-
nos procesos autoritarios y a favor tenemos mayor participación
y diálogo para la toma de decisiones. En este contexto hay mu-
cho todavía que analizar sobre la compleja relación entre TIC y
medios masivos de información que son la punta clave para
explicarnos la maraña de eventos y así entender mejor la sensa-
ción de tsunami mediático que nos dejan los mensajes en la
opinión pública, y que son, por donde se le mire, materia prima
que sirve para la construcción epistemológica de la educación
del Siglo XXI.
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Palabras clave:

Comunicación, información, modelos de comunicación, globa-
lización y visibilización.

Introducción

En la actualidad, es indiscutible la presencia e influencia de los
Medios Masivos de Información (MMI) en la sociedad contem-
poránea. Por ello la escuela, la educación formal en general,
debe mirar reflexivamente los ámbitos de mediación de aque-
llos y, sobre todo, reaprender de los procesos y estudios de re-
cepción para un óptimo desarrollo de las TIC en la acción edu-
cativa. En este sentido habrá que subrayar que vivimos una
acelerada transformación de las relaciones sociales y lo que
ahora se consideraban marcos interpretativos canónicos en la
Comunicación –teorías y modelos de la disciplina4-, ahora re-
sultan insuficientes para entender las dinámicas generadas alre-
dedor de una novedosa plataforma de canales comunicativos,
que lo que hacen es complejizar todavía más la lectura analítica
de los procesos comunicativos.

En la disciplina de la Comunicación se esclerotizó de alguna
forma el paradigma planteado por los estudiosos del funciona-
lismo. El enfoque funcionalista de la Sociología de la Comuni-
cación estadunidense5 permeó y, en cierta manera, permanece

                                                  
4. Para ampliar el conocimiento de estos marcos interpretativos de

la disciplina de la Comunicación, recomendamos a De Fleur y
Ball-Rokeach (1982), Escarpit (1977), Katz y Lima (1980) y
Moragas (1990).

5 El funcionalismo surge en Estados Unidos a principios del siglo
pasado a través de la sociología positivista. Específicamente fue
la Escuela de Chicago la que distinguió al funcionalismo, Lass-
well (1935), Lazarsfeld, Berelson y Gaudet (1944) y Merton
(1972) fueron los encargados de analizar con encuestas los efec-
tos de la propaganda bélica y política; sus métodos claramente
son cuantitativos. También dentro de la misma corriente se des-
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como trasfondo en diversas teorías de la Comunicación que, en
apariencia, asumen enfoques diferenciados al funcionalista,
como sería el propio marxismo impregnado de una lógica eco-
nómica más preocupado por el desmonte monopólico que por el
contexto y subjetivación de los receptores (Barañano, García,
Cátedra y Devillard, 2007).

Recordemos que dentro de dicha esclerosis, el paradigma que se
mantiene es el propuesto por Lasswell, que se reducía a la con-
testación de las preguntas ¿quién dice qué? ¿en qué canal? ¿a
quién? ¿y con qué efecto? (Lasswell en Moragas, 1994). Asi-
mismo, Lasswell impulsó la Teoría de la aguja hipodérmica6

que postula una relación directa entre el emisor y el receptor,
donde no existe posibilidad de diferir de la intención emisora.
Esta teoría otorga un poder omnipresente a los medios para
manipular a la sociedad, pues se trata de estímulos tan fuertes –
los mensajes-, que por eso se alude a una inyección que prácti-
camente narcotiza, es decir, que enajena y aísla a los públicos.
El enfoque lasswelliano aprecia a la sociedad como homogénea,
restándole posibilidad de respuestas diferenciadas.

Moragas (1994) señala que dicho funcionalismo pretendió defi-
nir como objeto científico a cada uno de los elementos del mo-
delo de Comunicación propuesto. Sin embargo el acto comuni-
cativo tiene sus múltiples variantes, sobre todo en una parte del
modelo de Comunicación siempre castigado como sería el re-
ceptor. Pensar en el receptor obliga a ubicar los actos comuni-
                                                                                                   

tacaron Hovland, Lumsdaine y Sheffield (1949) y Lewin (1935 y
1936) con estudios conductistas. Resaltamos al receptor como
parte del esquema funcionalista, sin embargo conforme evolu-
cionaron ciertas posturas, diversos estudios funcionalistas se die-
ron a la tarea de analizar al emisor, como las investigacions del
gatekepper (Shoemaker y Reese, 1994).

6. Cabe mencionar que la Teoría de la aguja hipodérmica se des-
prendió de estudios sobre la propaganda política y la publicidad
comercial. Para entender las tendencias de la investigación en el
sector de las comunicaciones de masas, sugerimos revisar a Ja-
nowitz y Schulze (en Moragas, 1994).
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cativos en el contexto de la cultura, por eso los estudios cultu-
rales (Mattelart y Neveu, 2011) han sido un bálsamo renovador
y traerlos a colación para hablar de TIC es muy oportuno.

Ahora bien, tampoco queremos simplificar esta problemática de
inoperancia de un paradigma y/o modelo al enfoque funciona-
lista estadunidense. El funcionalismo tiene numerosos aportes
matizados, que van desde una lectura atenta a la obra de La-
zarsfeld, el análisis de contenido de Berelson y Hovland –más
en la línea de la Psicología de la Comunicación-, hasta los estu-
dios de Klapper (1974) que subrayan la existencia de una plu-
ralidad de factores que determinan los efectos de la acción co-
municativa (Moragas, 1994).

Nuestro señalamiento estriba en que el paradigma funcionalista
elimina toda posibilidad de mediación, estampa que se repite en
otros tantos enfoques que acuñan esa visión apocalíptica de las
cosas que reduce los efectos de la comunicación masiva a una
relación mecánica que carece de subjetivación.

Por todo lo anterior el propósito del presente capítulo es discutir
la pertinencia de complejizar el paradigma de Comunicación
para entender la articulación de las TIC con la nueva realidad
social emanada de un contexto globalizado que impulsa –tal vez
contradictoriamente-, una extendida y múltiple diferenciación
social entretejida con discursos que, en tiempo pasado, fueron
emergentes a los discursos hegemónicos.

Y es que todo acto educativo, tendría que reconocer como me-
dular a la Comunicación como el contexto en el cual convive
(Mattelart, 1997 y 1998). De ahí lo relevante de equilibrar la
mirada entre la retórica globalifílica que, acríticamente, resalta
las competencias tecnológicas y comunicativas en desprecio de
los contenidos y, la igualmente retórica globalifóbica que se
complace estableciendo sentencias macro para ignorar los mati-
ces individuales y contextuales. Y todavía más atrás permanece
una visión reduccionista de los efectos de la comunicación ma-
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siva, que es el epicentro de este capítulo y que intentaremos
desmontar.

Quizás el término de paradigma podría resultar presuntuoso, e
incluso ampuloso para definir la extensión del objeto del deba-
te. En todo caso tal vez lo que debemos plantear, eso sí mante-
niendo la idea, es la discusión en torno a la pertinencia de com-
plejizar un modelo de Comunicación y así redimensionar lo que
está ocurriendo a partir de la acelerada presencia de las TIC en
la vida social.

El asunto es que aquí ponemos en duda la larga tradición de un
modelo que se ha mantenido incólume en la Comunicación y
pocos se atreven a discernir, como si dicho esquema inclusive
se hubiese instalado como parte de un discurso correctamente
político y por consecuencia se vuelve un ente ideologizante.

Por ello es que sostenemos que se trata de una paradigma y/o
modelo que ha permeado en diversidad de disciplinas que lo
asumen en menoscabo, inclusive, del desarrollo mismo de las
disciplinas que lo aceptan así, sin cuestionarlo, como ocurre con
la Sociología y la Antropología y ya no digamos con la Comu-
nicación.

A transformar modelos

Estamos a tiempo para desplazar esa idea funcionalista que ha
permeado a las diferentes corrientes de la Comunicación, como
sería hasta los propios discursos marxistas sobre todo en Amé-
rica Latina7 que han acuñado, entre inercias economicistas y

                                                  
7. América Latina se distingue por su carácter contestatario res-

pecto a la cultura de la comunicación de masas. La estadía de un
gobierno popular como el de Salvador Allende en Chile en la dé-
cada de los setenta, impulsó un pensamiento crítico vinculado a
los movimientos políticos de izquierda. Los más punzantes co-
municólogos de la academia resaltan su postura para desmantelar
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teñidos por la categoría de clase social, el discurso de una masa
maquinizada que ha sido narcotizada por lo que varios especia-
listas, con Lasswell a la cabeza, llamaron el efecto de la aguja
hipodérmica (Moragas, 1981; Nethol y Piccini, 1984). En lo
personal esa idea esclerotizada que sostiene al esquema de la
Comunicación tradicional, invisibiliza la movilización del su-
jeto social contemporáneo. Y lo hace de tal manera –la invisibi-
lización teorética–, que niega los avances en cuanto al ámbito
antropológico se refiere en los momentos que se trata de enten-
der la complejidad de las comunidades sociales con enfoques
metodológicos cualitativos.

Es importante mencionar que esta reflexión deriva, a su vez, de
un debate en torno a la representación identitaria de las minorías
en los medios masivos de información (Martínez, 2009). Nues-
tra postura inicia con una discusión sobre la visibilización de las
minorías en la etapa de la globalización, entendida como la
serie de estrategias de comunicación que utilizan los diferentes
grupos minoritarios para informar y posicionar sus aspiraciones
y problemáticas a partir de un amplio abanico de mass media.
Sostenemos como principal premisa, que la globalización ha
impulsado a una serie vasta de movimientos sociales desde un
novedoso esquema de comunicación basado en las TIC. Este
esquema de comunicación, que irrumpe y trastoca el conserva-
durismo de teorías y posturas políticas, supone una transforma-
ción de la visión conceptual sobre las maneras de ejercer poder
en la actualidad. Por ello es necesario plantear dicha modifica-
                                                                                                   

los monopolios (el Emisor), a los que acusan de tener intenciones
políticas en sus mensajes aparentemente inocuos, como lo prue-
ban estudios de Dorfman (1982) y Mattelart (1972) sobre el Rea-
der’s Digest y el Pato Donald. Mattelart (1979) escribe un estu-
dio vital para entender el contexto: La cultura como empresa
multinacional. El mérito principal de Mattelart y el resto del gru-
po de investigadores latinoamericanos (Beltran y Fox, 1980;
Dorfman, 1982; Mattelart, 1972, 1976, 1977 y 1979; Pasquali,
1976 y 1978; Reyes Matta, 1977; Silva, 1979; Taufic, 1974), fue
responder a la sociología funcionalista de los Estados Unidos que
justificaba acríticamente el estadio de cosas de los media.
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ción esquemática, porque de otra forma sería complicado en-
tender, en su dimensión compleja, epifenómenos sociales rei-
vindicatorios de identidades, acompañados por supuesto, de
estrategias de Comunicación en donde se evidencia otro papel
de los públicos expuestos a unos medios de información que,
habrá que aceptar, ya no son lo mismo frente a la apertura am-
plísima de la oferta de contenidos que obliga –hasta los más
cerrados–, a abrirse en busca de la credibilidad.

A esta premisa la secunda la argumentación de Castells (2000),
que dice que los sistemas de comunicación que impulsa la glo-
balización se caracterizan por una extendida diferenciación
social y cultural que permite, en muchos casos, la circulación de
discursos alternos al dominio hegemónico. Por ende estos sis-
temas de comunicación globalizantes se instalan en una com-
pleja contraposición al discurso que sostiene que la globaliza-
ción es, precisamente, el reverso donde no existe cabida a la
diferenciación social y cultural. Y es que es tal la cantidad de
discursos emergentes al dominio hegemónico que circulan in-
cluso en forma de crítica incisiva, que sería un epistemicidio -en
el sentido que De Sousa (1998) critica al conocimiento científi-
co cuando este omite una serie de conocimientos en aparente
marginalidad-, seguir pensando que la globalización pretende
circular solamente como un discurso homologante en menos-
precio absolutista de los discursos emergentes.

Iniciemos la argumentación que combina un recorrido por la
historia del esquema de comunicación, aludido en cuando me-
nos dos fases determinantes, una de ellas la denominada Socie-
dad de Masas8 y la otra Sociedad Red9, y los desplazamientos

                                                  
8. Por Sociedad de Masas entenderemos a una etapa social que se

ubica desde el origen y aparición masiva de medios de informa-
ción en la década de los veinte del siglo pasado hasta la década
de los ochenta. Toda la recopilación de Moragas (1994) permite
contextualizar y definir a la comunicación de masas. En Katz y
Lima (1980) también podemos hallar una definición precisa del
término. Es importante señalar que en esta Sociedad de Masas
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conceptuales y teóricos que ha tenido el término de receptor a
perceptor a partir de una mirada más antropológica. De dicho
cruzamiento deriva la pertinencia de repensar entonces el para-
digma de Comunicación para incluir a un sujeto activo en busca
de identidades en el marco de la diversidad cultural contempo-
ránea, circunstancia que no debe soslayar la educación.

Complejización de procesos de mediación

Sostenemos que son igualmente complejos los procesos de me-
diación en cualesquier ámbito que se les quiera analizar. Se
propone, en todo caso, que esa mirada antropológica que per-
mea en análisis de las culturas popular y comunitaria también se
tienda sobre los procesos de mediación y las prácticas derivadas
del uso de los MMI y de las TIC en general.

Expliquemos por qué. Empecemos hablando de la trascendencia
de las TIC y el peso que tienen los MMI, también entendidos en
su conjunto como esfera mediática, para legitimar la cultura
dominante. En los MMI se transversaliza las tensiones que se
dan entre la cultura dominante y los grupos que integran la no-
vedosa diversidad cultural. Los medios masivos en este sentido
integran un relato que sostiene y valida buena parte de la legi-
timación de los grupos, y se vuelven una pauta que sedimenta
cotidianamente el mapa civilizatorio (ver Perceval, 1995).

Sin embargo, a pesar de que los medios son un eslabón de la
estrategia orgánica de la cultura hegemónica (cfr. Esteinou,
                                                                                                   

los públicos no tuvieron capacidad de respuesta a los mensajes
masivos.

9. La Sociedad Red, a diferencia de la Sociedad de Masas, parte de
una base de comunicación diferente que le permite a los públicos
tener mayor capacidad de respuesta a los mensajes masivos. Ubi-
cada a partir de la década de los ochenta, la Sociedad Red se
sustenta sobre todo en el desarrollo de las nuevas tecnologías.
Para entender ampliamente el contexto de la Sociedad Red re-
comendamos a Castells (2000).
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1983), no podría distinguirse un comportamiento homogéneo en
la representación identitaria, puesto que los procesos identita-
rios varían según el contexto. En consecuencia, los MMI po-
drían ser matrices culturales de acuerdo a sus complicados pro-
cesos de mediación para la construcción de identidades.

Martín-Barbero (1989) explica que a partir de tres desplaza-
mientos es como la disciplina de la Comunicación ha compleji-
zado los procesos de mediación y, por ende, vuelto a la Comu-
nicación un asunto de cultura (s). Señala Martín-Barbero que se
reconoce la opacidad en los discursos, es decir, ya no se trata de
desvelar en cada mensaje mediático un acto de propaganda sino,
en todo caso, una cadena de modos de ver el mundo articulada
desde diferentes zonas y que no sólo tienen en exclusivo su
lugar de gestación en los MMI.

Un segundo desplazamiento se ubica en las transformaciones
modernas de la ciudad. Cuando apenas se hacinan las urbes, la
teoría reacciona primordializando la vida rural. El éxodo a la
ciudad dificultó la comprensión del boom mediático registrando
los asentamientos nuevos, irregulares muchos de ellos, con la
gente que migraba del campo a la ciudad (Monsiváis, 2000).

Lo urbano no fue bien visto durante mucho tiempo como ente
antropologizable. Se asume que las masas urbanas pudiesen
tener un espesor cuando asentados ya -generaciones campesinas
reubicadas sea en la periferia citadina o en los estados y/o en
regiones-, se relacionan con la urbe (García Canclini, 1990).
Este segundo desplazamiento que consigna Martín-Barbero
pondera el protagonismo de la masa en la articulación de la
relación social cuyo marco es una lucha de ir y venir la tensión
social entre representaciones simbólicas.

Gracias a esta modificación del mapa de relaciones de po-
der/cultura urbana/cultura popular es cómo surge un tercer des-
plazamiento. La quiebra del binarismo en la concepción de lo
masivo para repensarlo como un espacio de identidades más
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allá de la unilateral premisa de que los medios por sí solos des-
pojaban de las identidades primordializadas –las del campo--, y
enajenaban al hombre al sumergirse en la lógica del capital que
se reproduce en la ciudad.

Insistiremos que esta visión reduccionista de los efectos de la
comunicación masiva se sitúa en el contexto de la resistencia
latinoamericana que, desde la academia, daba respuestas políti-
cas a la complejidad cultural. Pero, además, se sostiene que esta
simplificación de los efectos deviene más que nada de una si-
tuación subrepticia, a cual más motivada por el animismo polí-
tico.

El tercer desplazamiento habla de apreciar a los medios preci-
samente como espacio de identidades, es decir, antropologizar
la reflexión en torno a los fenómenos de la comunicación para
verlos como asunto de culturas.

Por eso ya no podemos observar a los MMI como un escenario
de procesos autoritarios y/o verticalistas, en donde las audien-
cias son entes pasivos. No, ya no, la variedad de casos, com-
prueba cómo esas audiencias se volvieron más complejas y con
mayor capacidad de respuesta (García Canclini, 1999).

TIC, nuevos actores sociales

Insistimos que nuestra idea central es que las TIC han empode-
rado a nuevos actores sociales. Esto nos obliga a pensar desde
dónde y cómo se han empoderado dichos actores. A su vez esto
permite reflexionar en torno al papel que juegan las TIC en esta
novedosa relación en donde las tensiones se dirimen en una
esfera mediática con cada vez mayor influencia y hasta deter-
minación de las acciones y decisiones sociales –pues influyen
en las instituciones y/o en las políticas sociales mismas, en lo
que muchos han discutido y formulado como un neopopulismo-
.
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Primero empecemos por caracterizar lo que está ocurriendo en
esta etapa de la globalización, ya que es el contexto de donde se
desarrolla el punto de inflexión al que queremos llegar.

Reafirmamos como planteamiento central que las TIC han mo-
dificado el marco de las relaciones sociales; inclusive, se podría
afirmar que ellas han transformado buena parte de las socieda-
des actuales.

Las TIC, su conocimiento, se ha instalado como el paradigma
contemporáneo; vamos, se han vuelto la referencia universal
que potencia desde la economía hasta provoca impactos innega-
bles en la vida cotidiana de los hombres (Gillmore, 2011, Pis-
citelli, 2011 y Sedeño, 2011).

Postulamos aquí que las TIC, entre sus principales efectos, han
provocado una acelerada visibilización de las problemáticas de
las minorías, de grupos que a nivel general no estaban del todo
empoderados (Castells, 2000; Martínez, 2009) y podría decirse
que hasta permanecían recluidos en la periferia mediática. Ante-
riormente se limitaba la aparición de dichas problemáticas su-
jetas al control del centro que decide qué se visibiliza y con la
deliberada omisión y censura. Y en los casos en donde se visi-
bilizan las problemáticas, estas se convierten en estereotipos y
clichés. Sin embargo, las TIC han impulsado que estas minorías
encaucen sus problemáticas en la agenda mediática por múlti-
ples canales de comunicación; lo que con ello se ha permitido
que la mencionada visibilización empodere de diferentes formas
a los actores que así comienzan la negociación de sentido con
los poderes que los excluyen de la toma de decisiones. Este
empoderamiento no sólo se limita a la aparición exponencial de
las manifestaciones sociales, sino también se alarga y extiende -
y persiste-, como espacios definitivos e instituidos en donde los
actores sociales minoritarios se convierten en auténticos contra-
pesos de la vida política.
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En la actualidad las TIC han permitido que las minorías salgan
de ese clóset histórico e intenten reivindicar sus derechos. Por
eso es tan importante entender la conexión entre TIC y socie-
dad, porque precisamente de esta relación emana una parte sus-
tancial de la explicación de las cosas que suceden.

Lo anterior, decíamos líneas atrás, se inscribe en el contexto de
la globalización, situación social igualmente no del todo com-
prendida en lo complejo de su permeabilidad entre la sociedad.
Algunos especialistas han entendido el epifenómeno globali-
zante como si fuera un plan orquestado desde la simbiosis ma-
quiavélica entre las grandes corporaciones y los estados de las
naciones más ricas (Beck, 1997 y Pujades, 1998), como si fuera
parte de un plan imperial para sujetar al resto débil de la geopo-
lítica, por cierto hoy en día con tantas modificaciones en la
otrora dualidad Norte-Sur. En cambio nuestra postura no es que
sea precisamente globalifílica en pro de un discurso mercadoló-
gico que pretende armonía en un mundo multicultural fuera del
conflicto (Sartori, 2001) –como si fuese un hermanamiento
cultural automático-. Más bien, lo que se propone es una visión
menos binaria y satanizada del asunto (Bartra, 1996 y García
Canclini, 1999) para, volvemos a insistir en el enfoque, tener
una reflexión más compleja y matizada de los efectos de la glo-
balización en un mundo contemporáneo que nos ha enseñado
que la globalización escapa a esa tendencia de las teorías del
complot. La globalización en todo caso se instala en una espe-
cie, válgase la vulgaridad, de caballo desbocado que corre y
corre sin control alguno, para utilizar una imagen que dé cuenta
de las innumerables expresiones mediáticas –a partir de las
TIC-, cuyo sentido se formula en contra de la globalización
(bueno, el movimiento globalifóbico, con tanta presencia social,
deviene precisamente de la utilización de las redes generadas a
partir de las TIC).

Para nosotros la globalización es compleja de entender y más
aún de describir, dado que las vertientes de impacto que exhibe
se bifurcan por senderos microsociales que no siempre son del



97

todo explicados desde el ámbito macrosocial. Aceptamos que la
globalización es una reestructuración del capitalismo en donde
nadie tiene el control asegurado de lo que ocurre, y si no véase
lo que aconteció con el epifenómeno mediático del sitio en in-
ternet llamado Wikileaks (Estulin, 2011) en Estados Unidos y
con las redes sociales en Medio Oriente (De Rivera, 2011) en la
llamada Primavera árabe. En esta secuencia, globalización tam-
bién podría leerse como una revolución de las TIC que incluso
modifica las coordinadas epistemológicas (Álvaro, 2011 y
Ubieta, 2011).

Algunas de las consecuencias de la globalización son la diversi-
ficación de los procesos identitarios, la identidad comunal y
nacional se transforma y se reacciona contra la lógica del mer-
cado (McKim y McMahan, 2003). En esto recordemos que el
estado-nación ha perdido su rectoría social en varios ámbitos,
pero sobre todo han disminuido su poder homologador del sen-
tido cultural y eso ha conducido a una serie de expresiones
contestatarias que ya no se acomodan a la retórica estatal. Y
recordemos a su vez que dichas expresiones contestatarias de-
vienen -en muchos casos, como su fuente informativa-, de ins-
piración exógena, de información que surge en todo el mundo y
que se comparte y que fortalece los movimientos sociales loca-
les que tienen vínculos más universalistas que nacionalistas.
Como que de alguna forma hay un quiebre de la retórica del
sentido nacionalista y se sustituye –no totalmente, por cierto-,
por un sinfín de expresiones que reivindican identidades más
allá de las fronteras demarcadas por la política de los estado-
nación (Bartra, 1996).

Asimismo, hay un resurgimiento nacionalista como parte de
esos efectos en contra de la globalización, que se ve como ame-
naza en contra del antiguo equilibrio de sentido sociocultural.
Otros son originales movimientos sociales que rechazan el
Nuevo Orden Mundial y señalan que el Estado está bajo sospe-
cha por sus discursos inoperantes y hasta se palpa ya un paula-
tino fin del patriarcado con el evidente ascenso al poder políti-
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co, social y mediático de las minorías sexuales (Castells, 2000 y
Giddens, 1995).

De sociedad de masas a la red

Todo este cambio podría leerse, en el fondo, como un cambio
en el modelo de Comunicación de la sociedad. Digamos que en
el modelo de la Sociedad de Masas, la relación del poder a tra-
vés de la esfera mediática se quedaba a nivel informativo y no
comunicativo, porque no se cumplía el ciclo de la retroalimen-
tación. Se trataba de una comunicación autoritaria en donde
poco se reflejaba de los perceptores, concebidos durante mucho
tiempo como receptores (Moragas, 1981).

Fue con el surgimiento de las TIC, cuando se da otro modelo de
Comunicación llamado Sociedad Red (Castells, 2000). Este
modelo permite de alguna forma, o más bien de varias formas,
un diálogo entre los perceptores –los públicos, pues--, con los
distintos poderes. Lo que se plantea en la Sociedad Red es Co-
municación, puesto que los perceptores sí retroalimentan el
proceso a diferencia de una Sociedad de Masas que no lo fo-
mentaba por su verticalismo.

Esto modifica sustancialmente el estadio de cosas. Y las cam-
bia, porque una antaña masa de receptores pasiva, hoy se erige
como una diversidad cultural que interpela activamente las dife-
rentes acciones de poder (Curran y Walkerdine, 1998; y Mora-
gas, 1994).

Lo que se había llamado Sociedad de Masas, en donde el mo-
delo prevaleciente era aquel donde los MMI como el cine, la
radio y la televisión descollaban, no cumplieron con la noción
estricta de la comunicación, donde la fase de la retroalimenta-
ción es la principal característica.
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Señalamos que dicha Sociedad de Masas truncó un proceso de
articulación entre la sociedad y el estado. Lo que había, y hay
en muchos de los casos, es una Sociedad de Masas verticalista y
por ende autoritaria en donde el receptor tuvo mínimas posibili-
dades de respuesta y mucho menos de retroalimentación. En
este sentido coincidimos con Durandin (1995) que el tamiz
desinformativo que adquieren ciertos contenidos en la Sociedad
de Masas fueron mentira y descontextualización. Posiblemente
no toda la desinformación surgía como una táctica del poder.
Sin embargo, es de reconocerse que se convertía en un ambiente
desmovilizador e invisibilizador en la medida que, esta subin-
formación, se filtraba en la sociedad como uno de los principa-
les referentes de la realidad (Van Dijk, 1997).

Empero, tampoco partimos de una visión esencialista que apla-
ne los matices que tuvo la Sociedad de Masas en cuanto a la
participación activa de los públicos. En este sentido, Martel
(2011) nos sugiere que debe anteponerse una óptica antidogmá-
tica para reflexionar sobre la cultura mainstream, también cono-
cida como la cultura del mega espectáculo. En todo caso, reco-
mienda observar la amplísima variedad de fenómenos masivos
donde se palpa la diferenciación en beneficio de las culturas
locales. Esta variedad de fenómenos masivos es importante
analizarlos desde el concepto de la convergencia mediática en
donde se explayan canales y contenidos. Esta convergencia
genera una polisemia de significados entre los públicos. Si-
guiendo a Jenkins (2008), vivimos hoy una convergencia corpo-
rativa y popular que refuerza y favorece a los perceptores cada
vez más activos en la globalización.

En consecuencia, postulamos que las TIC, entre sus principales
efectos, han provocado una acelerada visibilización de las pro-
blemáticas de las minorías, de grupos que a nivel general no
estaban del todo empoderados (Martínez, 2009), gracias al nue-
vo modelo que propone la Sociedad Red (Castells, 2000).
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En la actualidad las TIC han permitido que las minorías inten-
ten reivindicar sus derechos. Y es que las TIC han modificado
el marco de las relaciones sociales.

Y aún hay más. A pesar de que los MMI son un eslabón de la
cultura hegemónica, no podría distinguirse un comportamiento
homogéneo en la representación identitaria, puesto que los pro-
cesos identitarios varían según el contexto.

Las circunstancias y el mismo pensamiento han modificado su
mirada cuando se estudia a los medios. Tan sólo el término de
receptor ya se transformó por el de perceptor. En este contexto
seguimos la premisa de Prieto Castillo (1981). Aunque perma-
nece un pensamiento reduccionista de los efectos de la comuni-
cación masiva que considera a los públicos como mero receptor,
como un menor de edad frente a los procesos públicos y/o so-
ciales; este punto de vista revela un ángulo funcionalista como
el de la aguja hipodérmica (ver Mattelart, 1997) en donde no se
le otorgaba ninguna posibilidad de respuesta.

Para reforzar esa silueta epistemológica que se requiere, es pre-
ciso reflexionar en torno al ámbito mediático que se ha trans-
formado en un poder, en un contrapeso que visibiliza una serie
de actores, grupos, movimientos y situaciones que demandan
ser atendidos. Se trata de un desafío para el estado contemporá-
neo: de cómo la tecnología trae consigo un empoderamiento de
la diversidad cultural y de cómo ésta diversidad, ahora sí, se
comunica con el poder.

Cambiar agenda educativa

Para situar el papel mediático en la actualidad, siempre es perti-
nente un análisis en torno a los mensajes de cariz denunciatorio
que adquieren un singular protagonismo. Sí, en efecto, la diver-
sidad de manifestaciones en donde se ejerce una presión mediá-
tica, parece que en la actualidad no tiene control. Las redes
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sociales que se desprenden de las plataformas de la Internet, la
producción multimedia que se esparce con gran resonancia en
diferentes rincones de lo social o las expresiones políticas que
se organizan y resisten cualquier embate autoritario, son epife-
nómenos que avanzan casi sin problema alguno.

Estamos frente al surgimiento de nuevos mediadores que parten
desde diversos ámbitos anatemizados y que ahora asumen un
discurso que cuesta trabajo aceptar por determinados politólo-
gos que depositan dicho rol a instancias concretas como los
partidos políticos. Me parece que estamos en el apogeo de la
Tercera Vía en donde emerge un novísimo concepto de ciuda-
danía (De Sousa, 1998; Giddens, 1999; Kymlicka, 1996; y
Oraisón, 2005).

Para nosotros el poder sufre en la etapa contemporánea un aco-
tamiento mayúsculo, pues para empezar los ciudadanos que
antes permanecían inactivos en la etapa contemporánea se ubi-
can en constante interpelación de cualquier acción de la autori-
dad. Además, concretamente con esta democratización que
catapultan las TIC, se exige una mayor transparencia de la in-
formación. Esto trae consigo menos poder, menos procesos
autoritarios y a favor tenemos mayor participación y diálogo
para la toma de decisiones.

En este contexto hay mucho todavía que reflexionar sobre esta
compleja relación entre las TIC y los MMI que son la punta del
iceberg para explicarnos la maraña de eventos y así entender
mejor esta sensación de tsunami mediático que nos dejan los
mensajes en la opinión pública, y que son, por donde se le mire,
materia prima que da pie a la discusión intercultural y que no
debe escapar a la construcción epistemológica de la educación
del Siglo XXI.

Sí, no es poca cosa que se haya transformado de golpe y porra-
zo un modelo de Comunicación que pasó de una Sociedad de
Masas aletargada a una Sociedad Red ansiosa, incluso, de cam-
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biar paradigmas; y eso, la educación no debe obviarlo, más bien
debe agendarlo como un eje sustancial y así encarar los desafíos
del futuro inmediato con nuevos esquemas que le permitan
comprender una etapa contemporánea cuantimás compleja.
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